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1 Miguel Cabañas Bravo, «Los artistas del exilio republicano en Francia», Debats, 126 (2015), p. 27. En este artículo 
el autor señala que a mediados de febrero habían entrado en Francia alrededor de 465.000 personas de las que 275.000 
fueron recluidas en los campos. 
2 El paso fronterizo de Le Perthus se convirtió en la principal vía de acceso, convirtiéndose por ello los campos de 
concentración más cercanos localizados en Argelès y Saint Cyprien, en los de mayor importancia ya que fueron los que 
recogieron los grandes contingentes de combatientes. Javier Rubio, La emigración de la Guerra Civil de 1936-1939. 
Historia del éxoco que se produce con el final de la II República Española. Madrid, Editorial San Martín, 1977, pp. 300-301.
Resumen: Exiliados, refugiados, al fin y al cabo parias. 
Así se consideraban muchos de los exiliados republicanos 
una vez internos en los campos de concentración france-
ses. Entre ellos había intelectuales y artistas 
que supieron exteriorizar aquellos estados de ánimo con su 
pluma, lápiz y manos. o faltaron tampoco un  importante 
grupo de escritores quienes editaron en 1939 un semanario 
manuscrito en el campo de ram  Exilio. Escritores, poe-
tas y dibujantes dieron vida aquellas rudimentarias páginas 
para salir de la monotonía, distraerse y crear conexiones 
intelectuales con sus congéneres.
Palabras clave: Exilio republicano, Semanario Exilio, 
Campo de ram, intelectuales exiliados, Cesáreo or ue, 
Luís lvarez, iego Sánchez, José Castillo, arracones de 
Cultura, 1939
Introducción
En los últimos años seguimos asistiendo 
a un incremento importante de publicacio-
nes que arrojan luz sobre las consecuencias de 
la uerra Civil española y del exilio. Junto con 
México, el exilio a Francia ha suscitado un enor-
me interés entre los investigadores e interesados 
en el tema, con especial atención a los campos de 
refugiados que se gestaron ante la salida masiva 
de españoles, sobre todo, con la caída de Cata-
luña y el final de la contienda en 1 3 . Aun ue, 
en principio, el país galo mantuvo la frontera ce-
rrada, ante la avalancha, ordenó su apertura en 
la noche del 27 al 28 de enero para los civiles y 
soldados heridos.1 Más tarde entrarían los repre-
sentantes de las instituciones republicanas, así 
como lo que quedaba del ejército. 
o obstante, la llegada a rancia fue, en ge-
neral, más dura de lo que imaginaban. La falta 
de previsiones del gobierno francés le llevaría a 
crear campos de refugiados, llamados también 
de concentración, próximos a los más impor-
tantes pasos fronterizos como Cerbère o Le 
Perthus.2 Pese a sus precarias instalaciones no 
estaba en el espíritu del gobierno francés tratar 
a los refugiados como prisioneros y así lo de-
claraba el entonces Ministro del nterior Albert 
Sarraut  l ne s agira amais d un internement 
de prisonniers. Les Espagnols n’y seront jamais 
soumis à aucun régime vexatoire, à aucun tra-
vail forcé. Répétons-le: Le camp ne sera pas 
un lieu pénitentiaire mais un camp de concen-
tration. Ce n’est pas la même chose. Les asilés 
qui y prendront séjour n’y resteront guère que 
le temps nécessaire pour préparer leur refoule-
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ment ou, sur leur option, leur libre pasage de 
retour en Espagne .3
Pese a estas ideas iniciales no tardaron en 
crearse los primeros campos de refugiados en 
los Pirineos rientales, en las costa del osellón, 
coordinados por el general Ménard, como el de 
Argelès-sur-Mer, Saint Cyprien sin más infraes-
tructura que la que podían ofrecer grandes te-
rrenos de arena rodeados de alambradas bajo la 
constante vigilancia de la gendarmería francesa y, 
más tarde, el de Le arcar s, y Adge, también en 
la costa. A estos podemos unir el nombre de otros 
ue se crearon en el interior como el de urs, 
ram, Septfonds o ernet. Aun ue no es ob eto 
de este estudio analizarlos todos con detenimien-
to, hemos dedicado algunas líneas a describir va-
rios de los más importantes, así como destacados 
intelectuales que fueron retenidos en ellos. 
Uno de los más grandes fue el de Argelés-sur-
Mer, erigido el 1 de febrero de 1939, estuvo situa-
do al sur de la ciudad de Perpignan. Así describe 
el investigador afaneau- o  como era na 
inmensa playa dividida en rectángulos de una 
hectárea cada uno, rodeados de alambradas. So-
bre esta playa desnuda, barrida por la tramonta-
na sin ningún refugio salvo aquellos construidos 
por los mismos refugiados: agujeros cavados en 
la arena recubiertos con ramas, juncos, mantas, 
chapas o cualquier material llevado al exilio y 
recuperado ue podía servir de te ado .4 Aun-
que muchos de los combatientes de la guerra 
fueron recluidos aquí pues este funcionó como 
centro de acogida  para graves heridos, en él 
también encontramos un importante número de 
intelectuales y artistas. Creadores como ngel 
López brero (Córdoba, 1 10-1 2)  Javier i-
lató ( arcelona, 1 21- París, 2000)  rancisco 
Marco Chillet ( alencia, 1 00- México, 1 7 )  
Josep enau ( alencia, 1 07 - erlín, 1 82), 
Josep artolí ( arcelona, 1 10 - ueva Yor , 
1 5)  Miguel Prieto (Almodóvar del Campo, 
Ciudad eal, 1 07 - México, 1 5 )  ngel o-
tello (Cangas de Morrazo, alicia, 1 13- San 
Juan de Puerto ico, 1 8 )  Enri ue Climent 
( alencia, 1 87- México, 1 80) o icodemes 
ómez (Cartagena, 1 03-1 83)5  el narrador y 
periodista amón J. Sender (Chalamera de Cin-
ca, Huesca, 1901- San Diego, Estados Unidos, 
1 82) por citar algunos.
Saint Cyprien fue otro de los primeros cam-
pos creados junto con el de Argelès-sur-Mer. 
Situado a escasos ilómetros de la localidad 
de Argelès fue abierto el 9 de febrero con ca-
racterísticas semejantes al anterior, en una pla-
ya desprovista de cualquier infraestructura ni 
techo en que guarecerse. Sobre el origen y pro-
fesiones de los refugiados aquí internados se 
refería ancy Cunard6 «se ha podido compro-
3 Recogido por Pere Joan i Tous, «Deber de memoria y voluntad de testimonio: el éxodo y los campos en la obra de 
Josep Franch Clapers». En Manuel Aznar Soler (coord.). Escritores, editoriales y revistas del exilio republicano de 1939. 
Sevilla, Editorial Renacimiento, 2006, p. 519.
4 Marie Rafaneau-Boj, «Los campos de concentración de los refugiados españoles en Francia. De enero de 1939 a la 
declaración de la guerra». En Francisco Durán Alcalá y Carmen Ruiz Barrientos (eds). La España perdida. Los exiliados de 
la II República. Córdoba, Diputación Provincial/Patronato Municipal Niceto Alcalá Zamora y Torres/Universidad de Córdoba, 
2011, p. 323.
5 Francisco Agramunt Lacruz, Arte y represión en la Guerra Civil española. Artistas en checas, cárceles y campos de 
concentración. Valencia, Generalitat valenciana/Valladolid, Consejería de Cultura, 2005, pp. 615-670. 
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bar mediante encuestas difundidas por altavoz 
que se encuentran internados ahí unos 500 es-
critores, artistas, músicos y arquitectos, todos 
ellos sometidos a los insultos de los guardia .7 
En este campo estuvieron internados nombres 
tan importantes para la cultura española como 
los pintores Josep enau, ya citado, amón 
aya (Murcia, 1 10- alencia, 2005)  Antonio 
Rodríguez Luna (Montoro, Córdoba, 1910- 
Córdoba, 1 85), uien también estuvo en el de 
Argel s y posteriormente en el de ram  Ma-
nuel ngeles rtiz (Jaén, 18 5- París, 1 84)  
Enri ue ortelano  Aurelio arcía Lesmes 
( alladolid, 1884- México, 1 42), Miguel 
Prieto  ar uitectos como Eduardo obles Pi-
uer (Madrid, 1 10- Caracas, 1 3)  escritores 
y poetas como Manuel Andújar (La Carolina, 
Jaén, 1 13- San Lorenzo del Escorial, 1 4)  
ernardo Clariana ( alencia, 1 12- rancia, 
1 2)  Antonio Sánchez arbudo (Madrid  
1 10 - Palm each ardens, Estados nidos, 
1 5) entre otros. estacamos a uí la obra de 
Manuel Andújar « aint p ien, pla e am-
po de concent ación  de 1 42.8
El campo de Le arcar s surgió para dar ca-
bida a los refugiados que se amontonaban en el 
de Argelès con unas instalaciones, que aunque 
seguían siendo precarias, eran mejores que las 
del anterior. Situado también en la playa fue 
reservado para los refugiados que iban a ser 
repatriados. Sus construcciones fueron levan-
tadas por los mismos internos, presentándo-
se, como en otros casos posteriores, como un 
campo modelo .9 Así recordaba el pintor Juan 
Alcalde (Madrid, 1 18), su experiencia en este 
campo  Al principio no había barracones. 
espués de los 15 (primeros) días sí. Cogieron 
a los carpinteros e hicieron unos barracones y 
allí dormíamos, dentro del barracón. Y luego 
hicieron como una especie de literas y unas, 
cosas, para no dormir sobre la tierra .10 En 
estuvo recluido Lamolla, Enric Crous, Josep 
Subirats (Tortosa, 1 20), Antonio Alos ( ata 
de orgos, 1 12- 1 80) o emesio aposo 
quien ilustró detalladamente el campo a través 
de sus obras.11 
Para dar respuesta a las necesidades que 
van saliendo, surgen otros como el de Judes, 
situado en Septfonds, junto con el campo de 
Vernet, de manera temporal, están destinados 
a los trabajadores cualificados que pueden 
desempeñar alguna labor para el gobierno 
6 Corresponsal en esos momentos de la prensa inglesa, estuvo especialmente comprometida con la causa republicana.
7 Tomado de James Valender, «Los pasos perdidos: Emilio Prados sale al exililio». En AA.VV. Los refugiados españoles 
y la cultura mexicana (Actas de las terceras jornadas dedicadas a Emilio Prados). Madrid, Residencia de Estudiantes/
Colegio de México, 2002, p. 55.
8 Sobre este libro véase el trabajo de Rose Duroux «Crónica de un no-lugar Saint Cyprien, plage…de Manuel Andújar». 
En Alicia Alted y Manuel Lluisa (dirs.). La cultura del exilio republicano español de 1939, Vol. 1. Madrid, UNED, 2003, pp. 
45-59.
9 Marie Rafaneau-Boj, «Los campos de concetración de los refugiados…» op. cit., p. 325.
10 Víctor Zarza, «Juan Alcalde, exilio en Francia (1939-1940). En Miguel Cabañas Bravo; Dolores Fernández Martínez; 
Noemí De Haro García e Idoia Murga Castra (coords.). Analogías en el arte, la literatura y el pensamiento del exilio español 
de 1939. Madrid, CSIC, 2010, p. 143.
11 Dolores Fernández Martínez, «Complejidad del exilio artístico en Francia», Migraciones y Exilios, 6 (2005), p. 28.




francés.12 En este continuaron con sus obras 
artistas como Ponti, Soria, Marti-Aleu o Tre-
pat.13
El campo de Vernet d’Ariège fue otro de los 
destinos para un número importante de exilia-
dos. Creado en 1 18, durante la Primera uerra 
Mundial para internar a prisioneros austríacos, 
en esos momentos estaba en desuso y no estaba 
previsto su utilización. El éxodo masivo de mi-
les republicanos obliga a su reapertura y allí son 
conducidos un importante número de excom-
batientes, fundamentalmente de la 26º División 
anarquista. Estaba situado cerca de la ciudad del 
mismo nombre y a unos 100 m de la ciudad de 
Perpignan. Su cierre definitivo se documenta el 
23 de septiembre de 1939, momento en el que 
los confinados ue uedaban fueron transferidos 
al campo de Septfonds. Un documento de la épo-
ca, fechado el 21 de agosto, revela que en este 
campo se encontraban internos alrededor de 21 
artistas. Entre los nombres podemos resaltar al 
aragonés Eleuterio lasco errer,14 al escultor 
José Clavero o Miguel arcía ivancos (Maza-
rrón, 18 5 - Córdoba, 1 72). Así se refería las-
co Ferrer a las producciones realizadas sobre el 
campo  esta estancia en el campo de con-
centración, a pesar del hambre y la miseria que 
pasaba, no perturbó en nada mis ganas de traba-
jar y realicé una colección de dibujos que más 
tarde me han servido para nuevas realizaciones 
artísticas .15 
Con el tiempo se intentó una mejora de estos 
iniciales campos surgiendo otros que ofrecían me-
ores condiciones de salubridad como el de ram, 
construido entre el 5 y 16 de febrero en el depar-
tamento de Aude, considerado campo modelo  y 
con capacidad para 15.000 internos como indica 
en su texto la investigadora Teresa Ferré.16 A es-
tos hay ue sumar otros como el de urs, creado 
en la primavera de 1939 para la estancia temporal 
de los exiliados estuvo interno, entre otros, Josep 
Franch-Clapers (Castellterçol, 1915-Saint Remy, 
2005) ue como recoge nés Escudero fue el gran 
dibujante del colectivo de los refugiados, creador 
de una crónica racional donde la solidaridad y el 
compañerismo toman protagonismo superando 
las miserias individuales .17
En líneas generales aunque la estancia de mu-
chos intelectuales que pasaron por los campos de 
refugiados en la mayoría de los casos fue breve, 
12 Emili Témine, «Los campos de internamiento de españoles en el mediodía de Francia. En Alicia Alted y Lucienne 
Domergue (coords.). El exilio republicano español en Tolousse, 1939-1999. Madrid, UNED, 2003, p. 61.
13Sobre el trabajo de estos artistas veáse Lucienne Domergue, «Pintores españoles en el campo de Septfonds». En 
Alicia Alted y Manuel Lluisa (dir.). La cultura del exilio republicano español de 1939, vol. II. Madrid, UNED ediciones, 2003, 
pp. 41-53.
14 Sobre su trayectoria véase Rubén Pérez Moreno, Eleuterio Blasco Ferrer (1907-1993). Trayectoria artística. Tesis 
doctoral. Zaragoza: Departamento de Historia del Arte, 2014.
15 Recogido por Rubén Pérez Moreno, «Los dibujos del artista aragonés Eleuterio Blasco Ferrer en el campo de 
concetración de Vernet d’Ariège». En Carolina Erdocia Castillejo. Arte y exilio (1936-1960). San Sebastián, Hamaika Bide 
Elkartea, 2015, p. 194. 
16 Teresa Ferré, «El campo de Bram en la representación visual del exilio de 1939». En Ángeles Barrio Alonso; Jorge 
De Hoyos Puente y Rebeca Saavedra Arias. Nuevos horizontes del pasado: culturas, políticas, identidades y formas de 
representación. Cantabria, 2011.
17 Véase Inés Escudero Gruber, «Arte entre dos tierras: dibujos republicanos en los campos de concentración del 
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la experiencia personal fue terrible, significan-
do para algunos el final de sus vidas a causa del 
abatimiento físico o por enfermedades contraí-
das durante la guerra.18 Ahora bien, pese a las de-
plorables condiciones de higiene, estos campos 
de internamiento se convirtieron en verdaderos 
centros artísticos donde, incluso, se llegaron a 
organizar programas de actividades culturales y 
educativas, desde casi el inicio del internamiento 
naciendo lo que se ha denominado «la cultura 
de las arenas .19 Para ello se crearon unas co-
misiones llamadas arracones de Cultura .20 
Un actividad cultural que fue posible gracias a la 
solidaridad de organizaciones y personas desin-
teresadas que abastecieron a los refugiados con 
diversos tipos de materiales para poder continuar 
con sus creaciones y paliar el desaliento y la tor-
tura del encierro. Estos espacios, también, fueron 
producto de la redacción en el campo de Argelès-
sur-Mer en 1939 de una normativa21 que dio lu-
gar a la constitución, en cada confinamiento, de 
una Comisión de Cultura y Deportes22 cuya labor 
principal en el terreno educativo fue, entre otras 
cosas, la alfabetización, que no tuvo especial in-
cidencia pues entre los recluidos eran escasos los 
analfabetos, la impartición de cursos de lenguas 
extranjeras, así como de cultura general, dándo-
se incluso continuidad a los estudios inconclusos 
por el estallido del con icto. Se tiene constancia, 
además, de la presencia de bibliotecas y espacios 
para lectura en todos los campos.23 
En el campo propiamente artístico y cultural 
se llevaron a cabo algunos eventos como confe-
rencias o charlas e incluso exhibiciones como la 
de objetos artísticos24 que se realizó en el cam-
po de Saint Cyprien en mayo de 1939 o la de 
objetos labrados que se organizó en el campo 
de Vernet durante el verano de 1939.25 Además 
de los arracones de Cultura  se ha compro-
bado también la existencia de espacios propios 
con fines artísticos como la arraca- alería  
en Saint Cyprien, así como de un «Palacio de 
Mediodía francés». En Carolina Erdocia Castillejo. Arte y exilio (1936-1960). San Sebastián, Hamaika Bide Elkartea, 2015, 
p. 209.
18 Francisco Agramunt Lacruz, Arte y represión en la Guerra Civil española. Artistas en checas, cárceles y campos de 
concentración. Valencia, Generalitat valenciana/Vallodolid, Consejería de Cultura, 2005, p. 593.
19 Marie Rafaneau-Boj, «Los campos de concetración de los refugiados…» op. cit., p. 141.
20 Construcciones provisionales destinadas a albergar y llevar a cabo tareas educativas y culturales. Ignacio J. Cruz, 
«Los Barracones de Cultura. Noticias sobre las actividades educativas de los exiliados españoles en los campos de 
refugiados», Clío: History and History Teaching, Nº 26, 2002.
21 Ibidem, pp. 3-4.
22 Estas comisiones estuvieron formadas por el jefe de campo como presidente honorario, un presidente efectivo y tres 
vocales de cultura, propaganda y deportes. Su labor se apoyó en gran medida en los maestros y profesores, así como 
miembros de la Federación Universitaria Escolar (FUE), internos en los campos. Ibidem, p. 4. 
23 Monique Alonso, «Las actividades culturales en los campos de concentración». En Manuel Aznar Soler. El exilio 
literario español de 1939. Barcelona, Gexel, 1998, p. 135.
24 La muestra estuvo conformada por obras de diversa cualidad, desde óleos, dibujos, caricaturas e, incluso, esculturas 
hechas en jabón. José Ignacio Cruz. Los Barracones de cultura… op. cit. p. 7. 
25 Domergue, «Arte y exilio». En Alicia Alted y Manuel Lluisa (dir.). La cultura del exilio republicano español de 1939, vol. 
II. Madrid, UNED ediciones, 2003, p. 280.




exposiciones  ue fue inaugurado en arcar s 
en mayo de 1 3 , un Salón de ellas Artes  en 
Argelès-sur- Mer y otra sala de exposiciones en 
el campo de Vernet.26
Fueron frecuentes también las publicaciones 
de libros y edición de boletines donde se intro-
dujeron cuentos, poemas o dibujos. Conviene 
reseñar la revista Barraca en el campo de Arge-
l s  Hoja de Estudiantes de la FUE en el campo 
de arcar s  el diario ltavo , el Boletín de los 
Profesionales de la Cultura y la revista ilustrada 
llot de l t en el de Cyprien27 o el semanario 
Exilio en el campo de ram, al ue dedicamos un 
minucioso estudio en este artículo. 
Una larga nómina de intelectuales cuyo testi-
monio quedó narrado, dibujado o escrito, y fuere 
cual fuere el medio, todos coincidían en encon-
trarse en un medio inhóspito, deshumanizado y 
frío como indica Jaime Espinar, uien pasó por 
Argelès-sur-Mer, en su memoria de 1940 «Ni si-
ie a e a n campo n punto de la costa 
mediterránea, un sitio inhóspito, donde se cita-
ban los vientos de febrero para sacudir sus trallas 
sobre carne española. Para cementerio, cualquier 
lugar de la tierra sirve .28 Pero pese a ello como 
indica olores ernández pese a estar reclui-
dos en condiciones infrahumanas, conservaron el 
empuje, la rabia y la creatividad que traían de la 
España republicana .29
Los Intelectuales Del Campo De Bram
El campo de ram fue creado para descongestionar 
los de Argelès-sur-Mer y Saint Cyprien30 y estu-
vo en activo hasta enero de 1941.31 Como indicá-
bamos, este campo surge para la redistribución y 
reservado, en un primer momento, para los expa-
triados de más edad. Fue construido por 300 obre-
ros de la región y 400 refugiados provenientes del 
campo de Montolieu situado en el mismo Departa-
mento. Tenía forma de trapecio y estaba dividido en 
10 sectores divididos por altas alambradas. En cada 
una de estas secciones vivían entre 1.200 y 1.500 
personas, alojadas entre 15 y 20 barracas.32 
Pese a ser considerado como modelo  en 
cuanto organización y mejores infraestructuras, 
continuaron las deplorables condiciones en rela-
ción a la vida cotidiana de los internos, fundamen-
talmente por la falta de alimentación y de higiene. 
o obstante, esta condiciones no menguaron los 
ánimos y al poco tiempo se reactivó la actividad 
26 Rubén Pérez Moreno, «Los dibujos del artista aragonés Eleuterio Blasco Ferrer en el campo de concetración de 
Vernet d’Ariège». En Carolina Erdocia Castillejo. Arte y exilio (1936-1960). San Sebastián, Hamaika Bide Elkartea, 2015, p. 
191. 
27 Inés Escudero Gruber, «Arte entre dos tierras: dibujos republicanos en los campos de concentración del Mediodía 
francés». En Carolina Erdocia Castillejo. Arte y exilio (1936-1960). San Sebastián, Hamaika Bide Elkartea, 2015, p. 208. 
Aunque posteriormente con la entrada de Francia en guerra vuelve a utilizarse.
28 Citado por Francie Cate-Arries, Culturas del exilio español entre las alambradas. Literatura y memoria de los campos 
de concentración en Francia, 1939-1945. Madrid, Anthropos, 2012, p. 31.
29 Dolores Fernández Martínez, «Complejidad del exilio artístico en Francia», Migraciones y Exilios, 6 (2005), p. 24.
30 Marie Rafaneau-Boj, «Los campos de concetración de los refugiados…» op. cit. p. 143.
31 Teresa Ferré. «El campo de Bram en la representación…» p. 1-34.
32 Teresa Ferré (ed.), Agustí Centelles. Diario de un fotógrafo. Bram, 1939. Barcelona, Ediciones Península, 2009, pp. 
61-62.
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deportiva, educativa o cultural. En él estuvieron 
recluidos el fotógrafo Agustí Centelles (Valencia, 
1 0 - arcelona, 1 85). Proveniente del campo de 
Argelès-sur-Mer, llegó al campo el 1 de marzo de 
1939 donde construyó un laboratorio para seguir 
creando sus instantáneas con el material que no 
abandonó en su exilio. Entre sus trabajos realiza-
dos in situ es especialmente interesante su diario, 
en el que va describiendo su vida cotidiana entre 
las alambradas así como las 600 fotografías que 
realizó del mismo.33 gualmente, en ram estuvo 
recluido el pintor Joa uim icens ironella ( e-
rona, 1 07- Toulouse, 1 7) y el pintor, de origen 
andaluz, Antonio Rodríguez Luna, quien previa-
mente pasó por los de Argelès-sur-Mer y Saint 
Cyprien. Su obra «Españoles del campo de con-
centración de ram (Aude) , o el retrato a lápiz 
del también pintor y amigo Enrique Climent, son 
fiel re e o de la realidad vivida y sufrida en los 
campos. Asimismo encontramos al pintor sevilla-
no elios ómez (Sevilla, 1 05- arcelona, 1 5 ), 
que tras su paso por estos campos franceses fue 
trasladado a los ubicados en el norte de frica. 
Además, sobresalen los nombres de oris ue-
ral, Andrés Miguel, el poeta Luís lvarez, los escri-
tores José Castillo y iego Sánchez o el dibu ante 
Moyano, todos colaboradores de la revista Exilio. 
Semanario exilio
Corría el mes de mayo de 1939 cuando, en el 
campo de ram, un grupo de exiliados deciden 
ponerse manos a la obra y crear un boletín que 
sirviera de distracción a la par que forjar esperan-
zas en una época en donde la incertidumbre del 
mañana reinaba por do ie . 
El tiempo era mucho y los medios escasos, 
aunque esto último no fue impedimento para 
editar un semanario manuscrito llamado Exilio. 
Cesáreo or ue Echevarría, ideólogo y creador 
del boletín, en una entrevista dejaba claro de que 
la publicación del mismo no tenía ninguna pre-
tensión política o contestataria, sino la de distraer 
a quienes la crearon y entretener a los demás, así 
como la de ofrecer una conexión intelectual en-
tre los exiliados del campo.34 o sabemos, sin 
embargo, si esta iniciativa vino in uenciada o 
formara parte de aquellas actividades llevadas a 
cabo por los arracones de Cultura mencionadas 
anteriormente. Destacar que las Comisiones de 
Cultura y eporte y los arracones de Cultura 
fueron extendiéndose desde marzo de 1939 por 
todos los campos de internamiento, incluido el 
de ram.35 Como comentábamos anteriormente, 
otra de las actividades llevadas a cabo por estas 
Comisiones fue la creación de boletines y revis-
tas redactados por los propios maestros, siendo 
editadas a modo de pequeñas publicaciones de 
forma manuscrita, copia con papel carbón o con 
má uina de escribir. En ellas se re e an la co-
tidianidad en los campos, así como los anhelos 
y estados de ánimo de las personas. El objetivo 
de todas estas actividades eran varios: ocupar el 
tiempo de los exiliados de forma provechosa, el 
33 Ibídem, pp. 61-181.
34 Entrevista realizada por André Minet a Cesáreo Borque, Carcassone, diciembre de 1988. Disponible en http://
exiliadosrepublicanos.info/es/testimonios-campos/revista-exilio 
35  Ignacio J. Cruz, «Los Barracones de Cultura. Noticias…», op. cit, pp. 8-9. 




ayudar a los internos a adaptarse mejormente a 
un país extranjero y, sobre todo, el de mantener 
viva la realidad republicana en momentos de de-
rrota y pesadumbre.36
Si bien el propio Cesáreo se refirió a la pu-
blicación como de bulletin, cincuenta años más 
tarde y en la mencionada entrevista, lo cierto 
es que por la periodicidad de publicación de la 
misma, semanalmente, así como la información 
estaba estructurada internamente, tiene más 
carácter de revista o semanario que no tanto 
de simple boletín informativo. De hecho en el 
primer n mero empieza refiriéndose a sí mis-
mo, precisamente, como de semanario. Tuvo 
una tirada corta, siete ejemplares en total desde 
mayo a junio de 1939, época de mayor apogeo 
en el campo de ram con cerca de 17.000 re-
fugiados internados desde febrero a septiembre 
del mismo año. El primer número tenía 4 pá-
ginas, el resto se amplió a ocho. Se utilizó un 
método de circulación eficaz para ue las dos 
copias manuscritas, que se editaban por cada 
ejemplar, pudiera llegar al mayor número de 
lectores posibles y que la misma no se perdiera 
por el camino. Cabe destacarse que no siempre 
se realizaron dos copias ya que dependían de la 
disponibilidad de papel en ese momento. Cesá-
reo dejaba una copia a un representante ubicado 
en una barraca del sector  esta persona hacía 
circular la revista entre los refugiados de esa 
barraca para luego volver de nuevo a manos de 
ese representante, quien, a su vez, lo entregaba 
a otro representante de otra barraca del mismo 
sector. El proceso volvía a repetirse hasta que 
finalmente, una vez recorrido todo el sector , 
volvía de nuevo a manos de Cesáreo. gualmen-
te, aquellas personas que quisieran colaborar 
con el semanario debían entregar sus artículos 
por el mismo conducto, utilizando los represen-
tantes de cada barracón  así se especificaba en 
una nota titulada A nuestros lectores en el primer 
n mero editado. o sabemos si el semanario so-
lamente circuló por el sector  o pasó por otros 
a tie s. ecordemos ue el campo de ram 
estuvo dividido en diez sectores denominados 
36 Ibídem pp. 14-15.
Detalle de la portada del cuarto ejemplar del semanario Exilio. 
Fuente: Archivo personal de Dña. Aurore Borque Lugon-Moulin.
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a tie , los cuales estuvieron indicados con una 
letra de la A a la J  cada uno de ellos tenía entre 
15 y veinte barracas señalizadas con un número. 
El semanario Exilio se editó en la barraca  58 
que se encontraba en el sector C.
Agradecemos a la hi a de Cesáreo or ue  
Aurore or ue Lugon-Moulin uien amable-
mente decidió publicar una copia digitalizada 
del semanario en el proyecto e-xiliad@s,37 en el 
año 2011, gracias a que su padre había guardado 
previamente una copia. 
Análisis de los ejemplares
Exilio, Nº 1
El primer ejemplar salió a la luz el 4 de mayo de 
1939, contaba solamente con 4 páginas, con una 
caligrafía impecable y lejos de errores gramati-
cales. Constaba de tres secciones: Editorial, Pen-
samientos e ideas y Colaboración. En la sección 
Editorial, se hablaba del porqué de la creación 
del semanario y los objetivos del mismo. Como 
tantos otros semanarios que se redactaron en 
otros campos de concentración, dentro de la co-
rriente de actividades llevadas a cabo desde los 
arracones de la Cultura, en la portada de Exilio 
se dice expresamente:
 hemos concebido la idea de dar a luz un 
semanario que tenga por misión reflejar, fiel y 
sinceramente, nuestros diversos estados de áni-
mo, abundantes en matices psicológicos provo-
cados por las excepcionales circunstancias que 
atravesamos.38
Y añade
o ueremos sacar a relucir nuestro pasado. ebe-
mos empezar una nueva vida, hemos de reconstruir 
nuevamente nuestra existencia social y es preciso 
hacerlo con la vista fi a en el presente y el pensa-
miento en el porvenir. Del pasado solo nos interesa 
la experiencia. Y la experiencia cada cual la lleva 
grabada en su espíritu.39
Para los responsables de este semanario, quienes 
hablaremos de ellos más adelante, los beneficios 
de crear un semanario eran varios:
Despertar el adormecimiento espiritual en que nos 
sume la inactividad. Realización de un curioso es-
tudio psicológico. Expansionarnos sin pedantería 
ni falsa demagogia. Y, en ltimo término, distraer 
el tiempo sin perjuicio para nadie: unos leyendo y 
escribiendo  otros, confeccionando.40
Se utilizó la sección de Pensamientos e ideas 
como un apartado en donde se primara la auto-
re exión, se propusieran ideas, así como un es-
pacio en donde tuvieran cabida escritos varios 
en formato de prosa o poesía. Aquí Cesáreo 
or ue, ba o el pseudónimo de oris ueralt41 
y con el título editando , re exionó acerca 
37 Revista exilio | Campo de Bram, Proyecto e-xiliad@s, dirige la Dra. Lidia Bocanegra: www.exiliadosrepublicanos.info. 
Agradecemos también a la investigadora Marie-Hélène Meléndez quien contactó Lidia Bocanegra en el 2010 dándole a 
conocer la existencia del semanario exilio.
38 Exilio, Nº 1, jueves 4 de mayo de 1939, p. 1.
39 Ibídem.
40 Ibídem.




de la situación por aquel entonces de los exi-
liados. Considerándose a sí mismos como de 
una «pesada carga para unos y una especula-
ción para otros ,42 se acentuaban aspectos tales 
como el de no tener derecho alguno en tanto 
ue aislados, inactivos, improductivos  el 
incierto porvenir y el estar al margen de la 
sociedad. n texto ue re e a la pesadumbre 
generalizada entre los refugiados, de la mono-
tonía del día a día y de su convivencia con el 
orgullo de vencidos.
En este primer número colaboraron dos per-
sonas  Andrés Miguel y Luís lvarez. En la sec-
ción Colaboración, con el título de on as, An-
drés hace una re exión en clave irónica y con 
gran dosis de humor de la España de Franco, pri-
mando intercalados en el texto de lé y olé  y 
calificaciones de España Cañí
lé y olé  todo el retablo gandul de la España na 
y rande. Portugal, ibraltar, Andorra. Las Peñue-
las, Cuba, Tonel, ispanoamérica. Arriba España  
Arriba el Caudillo  Arriba el ilo de uinientos 
gramos  Aba o la inteligencia  Mueran los muer-
tos  Arriba y aba o  y aba o y arriba .43
En esta misma sección, el poeta Luís lvarez, 
quien colaboraría en varias ocasiones con el se-
manario, participó con una poesía titulada Mal-
dita la guerra! Al igual que muchos otros escri-
tos del semanario, como veremos más adelante, 
esta poesía dejaba traslucir el fuerte impacto que 
provocó a uel con icto en la personas ue la vi-
vieron de cerca. Se hacía referencia de las conse-
cuencias nefastas que conlleva de por sí la lucha: 
dolor y muerte. 
Exilio, Nº 2
Arrancó esta edición del 11 de mayo exponiendo 
en la portada la buena acogida del semanario, o 
portavoz de nuestros estados de ánimo  refi-
riéndose a sí mismo, entre los internos del cam-
po. Una acogida que causó júbilo para aquellos 
que la crearon, hasta tal punto que se decidió am-
pliarlo: de cuatro páginas pasó a ocho, añadién-
dose además nuevas secciones y material más 
variado. Eso sí, la editorial hizo un llamamiento 
entre los refugiados del campo para que consi-
guieran papel, pues era escaso y cabía el riesgo 
de no poder continuar con la obra. racias a las 
donaciones en metálico por parte de los lectores 
del semanario pudieron dar continuidad a la mis-
ma, tal y como se especificó en la edición  3.
De nuevo en la sección de Pensamientos e 
deas, ba o el título pe iencias , oris volvió 
a tratar el tema de la condición de exiliado, pero 
esta vez analizándolo desde el punto de vista on-
tológico. A uicio de oris es en las situaciones 
apuradas, en los momentos difíciles, en circuns-
tancias preñadas de privaciones y penalidades, 
en las que se descubre la verdadera personalidad 
moral del hombre  son estos momentos en los 
que nuestro espíritu sufre grandes desengaños y 
41 El pseudónimo de Boris Queralt pudiera tratarse de un juego de palabras, utilizado por el propio Cesáreo, que 
responde a la elección de las tres primeras (Bor) y segundas letras (que) de su apellido para componer un nombre 
compuesto nuevo: BORis QUEralt.
42 Exilio, Nº 1…op. cit., p. 2: Meditando…
43 Exilio, Nº 1…op. cit., p. 3: Ironías.
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crea verdaderas amistades .44 El hacinamiento 
de tantas personas de ideologías y conductas dis-
tintas y en lugares reducidos, con privaciones va-
rias y con tiempo para disertar, aburrirse, discutir, 
todo ello bañado en la más pura incertidumbre 
de un porvenir nada claro y poco esperanzador, 
modificaba indudablemente la conducta de los 
refugiados. Se forjaban fuertes lazos de amistad 
y también lo contrario dentro de una cultura con-
centracionaria entre personas que les unían un 
modificador com n  la propia condición de exi-
liado. nteligentemente oris supo describir esa 
forma de ser nueva para muchos de ellos en un 
período y circunstancias concretas: «en ningún 
otro lugar se conocen mejor a los hombres como 
en el exilio .45
Es a partir de este número cuando se observa la 
presencia imprescindible de la poesía y prosa en 
el semanario a lo largo de su corta vida. Dentro 
de esta sección de Pensamientos e deas, el escri-
tor José Castillo Córdoba  escribe una ofrenda 
lírica a México. En este escrito se ensalza este 
país, a uien califica de defensora de tu vie a 
madre ,46 y a su presidente Lázaro Cárdenas a 
quien se asemeja con la libertad. La temática de 
este escrito viene parejo a la actuación, ya desde 
el primer trimestre de 1 3 , del obierno de Cár-
denas, junto con el SERE (Servicio de Emigra-
ción de los epublicanos Españoles), para tras-
ladar a exiliados republicanos en los tres barcos 
oficiales  Sinaia, panema y Mexi ue. Muchos 
exiliados veían el traslado a México como una de 
las pocas vías de escapar de una Segunda uerra 
Mundial en ciernes y de la España de ranco. o 
todos pudieron trasladarse allí  el SE E llevó a 
cabo una política de selección en la que conta-
ban el perfil socio profesional del refugiado y su 
grado de responsabilidad política quedándose al 
margen muchos otros exiliados anónimos.47
La guerra y nuevamente la guerra como argu-
mento recurrente en los escritos del semanario. 
Con el título Pasaron los pájaros negros, el escri-
tor iego Sánchez avengar  habla de la muer-
te de dos niños pequeños, sus hijos, a mano de la 
aviación fascista  a estos ltimos se dirige como 
los piratas del aire, pa arracos fascistas .48 El 
argumento de los bombardeos de la aviación na-
cionalista a ciudades abiertas es un tema que no 
deja indiferente a muchos de los colaboradores 
del semanario. e este modo, el poeta Luís lva-
rez vuelve a colaborar con una poesía dedicada 
a la ciudad de arcelona, en ella hace referencia 
de forma indirecta a la muerte de su hijo mayor: 
lvaro mientras él estaba luchando en el frente. 
uizás por afinidad de una misma experiencia 
vivida que la de su compañero Diego, Luis de-
cide escribir esa poesía no utilizando esta vez la 
ironía y sí una fuerte carga sentimental para des-
44 Exilio, Nº 2, jueves 11 de mayo de 1939, p. 2: Experiencias… 
45 Ibidem.
46 Exilio, Nº 2…op. cit., p. 3: A México.
47 Dora Schwarzstein, Entre Franco y Perón. Memoria e identidad del exilio republicano español en Argentina, Ed. 
Crítica, Madrid, 2001, pp. 30-31.
48 Exilio, Nº 2, op. cit…, p. 5: Pasaron los pájaros negros. Destacar que no se ha podido verificar la información acerca 
de si se trataba de sus hijos o simplemente hacía una alusión general.




cribir esas atrocidades aéreas  refiriéndose a la 
aviación nacionalista como de aviones negros  
dice lo siguiente:
De pronto la bomba cae
con su lúgubre silbido,
y a la madre con su hijito
por objetivo a escogido.
Y allí, en el frente le ano.
tejiendo mil ilusiones,
el padre con optimismo
entona alegre canciones.49
A parte de la sección de Colaboración, en este 
número aparece un nuevo apartado llamado 
ngenuidades de buena fe. En el un tal Men-
da describe el día a día del campo de forma 
irónica y con gran dosis de humor. Sabemos 
que se trataba de Diego Sánchez, otro colabo-
rador, uien utilizó ese pseudónimo  el mismo 
se desenmascara en el último número. Así, se 
nos informa que los ingredientes básicos en 
la dieta del refugiado eran las sardinas prin-
cipalmente, patata y garbanzos y un poco de 
mermelada de postre, teniendo muy raciona-
da el agua para beber  se dormía en el suelo 
de los barracones y se pasaba bastante frío. Al 
respecto dice: «En las naciones civilizadas se 
prohíbe, por razones de higiene, escupir en el 
suelo. A nosotros se nos obliga a dormir y
tan frescos .50 Algunos historiadores afirman 
ue en el Campo de ram se comía relativa-
mente mejor que en los anteriores campos de 
donde venían los refugiados. Esto se debía a 
que aquellos otros campos, tales como Argelés 
o Saint-Cyprien, se trataron de simples arena-
les sin ninguna organización, improvisados y 
fuertemente vigilados. En ram cada barraca 
tenía a su entrada un montón de botes vacíos 
de conserva  al llegar los refugiados escogían 
uno, lo lavaban con tierra siendo ese su plato. 
entro de la lógica concentracionaria, oficial-
mente a los refugiados no se les entregaba ni 
cuchara, ni tenedor ni, por supuesto, ningún 
material cortante.51 
Exilio, Nº 3
El 18 de mayo salió publicado el tercer ejemplar 
del semanario Exilio  con el título de o olvide-
mos n est a condición de pa ias, la sección edi-
torial publicó una re exión breve acerca del trato 
recibido a los exiliados por parte de las autorida-
des francesas. Decía:
49 Exilio, Nº 2, op. cit…, p. 6: A mi Barcelona. Contaba con la edad de 3 años cuando Álvaro, el hijo de Luis, fallece en 
el primer año de la guerra, 1936, en la ciudad de Barcelona a causa de un bombardeo aéreo (Álvarez Yuste, Luis; Porqué 
ocurrió lo de España. Episodios históricos, inédito, Mar del Plata, 1953, p. 606-607).
50 Exilio, Nº 2, op. cit…, p. 8: Flechas al blanco.
51 Según las autoridades francesas, los refugiados tenían que recibir por la mañana un cuarto de café, consistiendo 
las comidas y las cenas en raciones de 135 gramos de carne, cuatro veces por semana, o 100 gramos de bacalao tres 
veces por semana. La carne o el pescado iban acompañados por verduras o sustituidos por patatas. Cada comida llevaba 
como postre 100 gramos de confitura o 35 gramos de queso; la fruta rara vez se veía en el campo (Adrián Blas Mínguez 
Anaya, Campo de Bram …, pp. 64-65). La investigadora Marie-Hélène, quien ha analizado la gestión de la salud del éxodo 
y la mortalidad en los campamentos de refugiados españoles, remarca que en Bram se comía mal y muy poco y que las 
raciones que marcaban las autoridades no se llevaban a cabo. Para saber más acerca de la experiencia del trauma de los 
exiliados republicanos consúltese: Marie-Hélène Meléndez, «L’expérience du trauma: les réfugiés au «couvent des fous», 
Communication Congrès d’Histoire, Barcelona-UAB, julio, 2011.
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Sabíamos de antemano que al entrar en el país 
que nos ha acogido, amparados en un derecho de 
asilo, no habíamos de recibir trato de príncipes. o 
hemos olvidado todavía nuestra condición de parias. 
Por eso no nos ue amos. i tenemos derecho a 
ue arnos.  Pero, amás, entendámoslo bien, po-
demos exigir, en la inactividad, en la inproducción 
Sic. , un trato ue sabemos no se nos ha de dispen-
sar. Se nos atiende en lo más estrictamente necesa-
rio. i más ni menos. Es lo nico ue ueremos.52
Para muchos exiliados, Francia solamente supo-
nía un lugar de paso, algo temporal y no definiti-
vo. En el período que nos ocupa, muchos de los 
refugiados estaban casi convencidos de que la 
Segunda uerra Mundial ayudaría a acabar con 
el fascismo y eso provocaría también la caída del 
gobierno del eneral ranco. En la otra cara de 
la moneda estaba un País, Francia, a quien aquel 
exilio repentino causaba más dolores de cabeza 
ue otra cosa  por el momento no eran tiles, 
representaban un gasto para el erario público y 
para colmo suponían una amenaza ro a  un 
temor y desconfianza hacia a uellos comba-
tientes de ideología de izquierdas. En el campo 
de ram, durante los nueve primeros meses de 
1939, los trabajos de los refugiados se basaron 
en tareas de mantenimiento de las instalaciones 
del campo: cavar zanjas, vaciar las letrinas, re-
coger las basuras, distribuir los alimentos de la 
cocina, transportar la leña para los hornos, etc. 
Tareas cotidianas que fueron inmortalizadas con 
su cámara por uno de los exiliados del campo: 
Agustí Centelles.53 o se les permitía salir de las 
instalaciones para trabajar bajo orden expresa ya 
que podían suponer una mano de obra más barata 
afectando a los convenios colectivos de los tra-
bajadores franceses.54 
El período de publicación del semanario Exi-
lio coincide con ese período estrictamente más de 
reclusión e inactividad de los refugiados. o será 
hasta el mes de septiembre, cuando dio inicio el 
estallido de Segunda uerra Mundial, cuando el 
gobierno francés utilizará a los refugiados para 
suplir la escasez de mano de obra al enviar a sus 
hombres al frente de lucha. Fueron entonces em-
pleados en trabajos de interés general dentro del 
Departamento tales como carreteras, demolicio-
nes, mantenimiento del canal y en las minas de 
Salsigne. Más tarde, cuando llega la época de la 
vendimia, fueron empleados en tareas agrícolas 
tanto dentro como fuera del departamento. Este 
fue el caso de Cesáreo or ue uien se presentó 
voluntario para recoger remolachas en la región 
norte de rancia  eauce.55 acia el final del año 
3  el obierno francés dictó una serie de Leyes 
y Decretos en donde se establecía la facultad del 
extranjero en edades comprendidas de entre los 
18 a 40 años a alistarse  y a uellos ue no lo hi-
cieran y estuvieran en beneficio del derecho de 
asilo, el obierno podía reclutarlos ba o las con-
diciones del Decreto del 12 de mayo de 1939. De 
esta manera, los refugiados de ram se alistaron 
52 Exilio, Nº 3, jueves 18 de mayo de 1939, p. 1: No olvidemos nuestra condición de parias.
53 Para saber más acerca de la obra fotográgica de Agustí véase, entre otros: Teresa Ferré, «El campo de Bram en la 
representación visual…» op. cit.
54 Adrián Blas Mínguez Anaya, Campo de Bram …, p. 85.
55 Entrevista realizada por André Minet a Cesáreo Borque, Carcassone, diciembre de 1988.




en menor o mayor medida en la Legión Extran-
era y en los atallones de Marcha  otros fueron 
encuadrados en las Compañías de Trabajo Mili-
tarizadas.56 El poeta Luís lvarez fue moviliza-
do en una de estas Compañías de Trabajo siendo 
destinado en las unidades que se encontraban en-
tre la Línea Maginot y el Loire.57 
Participó por primera vez en este número un 
tal Eduardo oada uien, en la sección de Pensa-
mientos e deas, se interroga acerca de cuándo se 
terminarán las guerras y acabará toda esa situa-
ción, siendo el hilo conductor de todo el texto: la 
incógnita. El texto es indirecto, lleno de matices 
al que se le pueden dar diferentes lecturas. 
El escritor Diego Sánchez publicó esta vez 
una poesía que había escrito durante su encierro 
en Argelés-Sur-Plage en febrero de 1939, nada 
más cruzar la frontera. El texto es directo y sale 
a relucir por doquier el concepto de paria y el 
sentimiento de derrota. Califica a los exiliados 
derrotados como la legión de los parias 58 de 
proscritos, de gente con profesiones varias que 
sacrificaron mucho de ando atrás, en la derrota, 
un país, familias y propiedades. El resentimien-
to, la pena, la nostalgia se mezclaron con el ner-
viosismo y la incertidumbre durante aquellos pri-
meros meses del ‘39. Aquí hay que añadir, como 
un aspecto más de la vida cotidiana de esos me-
ses: el fuerte agotamiento físico y mental de los 
refugiados provocado por todo lo anteriormente 
dicho, agudizado por la presión constante de las 
autoridades francesas para que regresaran a Es-
paña.59 Escribir suponía para muchos exiliados 
una forma de exteriorizar un dolor grande y ali-
viar el mismo. o es de extrañar ue tantos tex-
tos del semanario giren siempre en torno a esa 
nostalgia, a esa condición de exiliado, de paria, 
que aceptaban con resignación. 
La poesía sigue ocupando un lugar predomi-
nante entre los escritos, una vez más Luis lva-
rez aporta una nueva, esta vez haciendo referen-
cia con tono picaresco y elocuente a una de las 
actividades de ocio que se llevaban a cabo en el 
campo de ram  representaciones de corridas de 
toros. Evidentemente se trataban de simulacros, 
pero que divertían mucho a los espectadores. Es-
tas actividades formarían parte de aquellas otras 
culturales y deportivas tales como coro, orques-
ta, lecturas colectivas de libros, campeonatos de 
ajedrez, etc., que referíamos al inicio. Uno de los 
pasajes de la poesía de Luis dice lo siguiente: 
El toro, que me perdone,
si de tal lo califico,
más ue toro era torico  
seguro que era soltero
muy joven pa llevar cuernos
ni en verano ni en invierno.60
56 Adrián Blas Mínguez Anaya, Campo de Bram …, p. 91.
57 En 1940, un grupo de noventa norteafricanos, diecisiete españoles y quince franceses, todos ellos pertenecientes al 
campo de concentración de Bram, trabajaron en la instalación de la Pipe-Line al borde de la carretera que va de Varades 
a Ancenís, siendo allí donde les sorprendió la invasión alemana cayendo muchos de ellos, incluido Luís, prisioneros de los 
alemanes (Luis Álvarez Yuste, Porqué ocurrió lo de España. Episodios históricos …, p. 376.).
58 Exilio, Nº 3, op. cit…, pp. 4-5: La legión de los Parias.
59 Teresa Ferré, «El campo de Bram en la representación visual…» op. cit., p. 6.
60 Exilio, Nº 3, op. cit…, p. 7: El torero serio.
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Exilio, Nº 4
En este nuevo ejemplar, publicado el 25 de 
mayo, se sigue haciendo hincapié en el obje-
tivo principal del seminario: «el compromiso 
de realizar cuanto esté a nuestro alcance para 
despertar el espíritu adormecido de esta nuestra 
presente existencia ue tan vacía nos parece .61 
También hace referencia a una tournée literaria 
y artística que se llevó a cabo de barraca en ba-
rraca y en donde participó el semanario Exilio, 
causando una gran dosis de optimismo entre los 
colaboradores de la misma, incluido el editor.
En la sección de Pensamientos e deas, oris 
re exiona en primera persona acerca de su salida 
precipitada de arcelona, de ando atrás familia 
(hermana, padre), amigos y sus libros. Lo escribe 
con resentimiento y el dolor desde aquel que ha 
sido vencido y expulsado de su País. Con rotun-
didad acaba el texto diciendo: «estoy dispuesto 
a no volver a España. Antes esclavo en un país 
a eno, ue esclavo y vencido en el propio .62 Y 
fue así, Cesáreo nunca volvió.63 
Diego Sánchez publicó un par de poesías 
dedicadas a Maci  y uenaventura urruti, 
este hecho, junto con el de que fuera colabo-
rador de diferentes semanarios anarcosindica-
listas antes y durante la guerra, como veremos 
más adelante, muy probablemente este escri-
tor profesara esta corriente ideológica. Por su 
parte José Castillo publicó en este n mero en 
tres ocasiones  significó este hecho una es-
casa participación de otros colaboradores? Lo 
cierto es que tanto él, como Diego Sánchez, 
a parte del propio oris ueralt, eran uienes 
mayormente participaban. En uno de los textos 
escritos por José Castillo se alude a un hecho 
de posible plagio. El texto no es claro pero, por 
primera vez, se hace referencia a una acción de 
este tipo.
Esta vez, en la sección de ngenuidades de 
buena fe, Menda vuelve a criticar en clave de 
humor el tema de la comida, la escasez de car-
ne, la alea, también refiere a la actividad de la 
corrida de toros simulada ue ya refirió a ella 
el poeta Luis lvarez en el n mero anterior. 
Parece ser que la misma tuvo una gran acep-
tación y, por lo menos, de seguro cumplió su 
función de distraer.
61 Exilio, Nº 4, jueves 25 de mayo de 1939, p. 1: No cejaremos en nuestro empeño.
62 Exilio, Nº 4, op. cit…, p. 2.
63 Cesáreo Borque Exevarría, Biografías, Proyecto e-xiliad@s, disponible en http://exiliadosrepublicanos.info/es/content/
cesareo-borque-echevarria 
Representación de un simulacro de una corrida de toros. Campo de Bram, 1939. 
Fuente: Centro Documental de la Memoria Histórica, Ministerio de Educación 
Cultura y Deporte, CDMH_CENTELLES_FOTO_09588.





Publicado el 1º de junio, empieza el semanario 
comentando la cancelación de un certamen lite-
rario, el cual ya se había hecho un llamamiento a 
la participación en la edición  3. Se estableció 
un premio al mejor artículo, mejor poesía y me-
jor humorada, consistiendo el mismo en la en-
trega de un modesto diploma. El tema tenía que 
versar sobre la situación del exiliado y los origi-
nales, firmados ba o pseudónimo, debían entre-
garse en la barraca  58, lugar de redacción del 
semanario Exilio.64 racias a este escrito sabe-
mos que la redacción se encontraba en el a -
tier C, en donde también sabemos que residía el 
poeta Luis lvarez, concretamente en la arraca 
nº 51.65 Por primera vez aparece el nombre de 
Cesáreo or ue a modo de firma en esta sección 
Editorial. o podemos saber si fue añadida con 
posterioridad, a juzgar por la diferencia de tinta y 
por ue él solía firmar con el pseudónimo de o-
ris Queralt. En el escrito, titulado: No están todos 
los e son , se comenta que la suspensión del 
certamen fue debido al escaso material recibido 
y de poco valor a pesar de la no tan discreta pre-
sencia de intelectuales en el campo. Este tema 
volverá a tratarse en la sección de ngenuidades 
de buena fe en donde Menda, con tono irónico, 
añade al respecto: «Con la cantidad de poetas y 
de escritores que tenemos en el “quartier C”, en 
el destierro nadie canta a la luna, a la Patria ni al 
Amor  n concurso de feos  o de narices  
hubiese tenido más éxito  Ya lo di o Manri ue  
ué descansada vida .66 
En este n mero oris vuelve a escribir en la 
sección de Pensamientos e deas acerca de su vi-
sita a dos amigos y escritores en su barraca, cola-
boradores también de la revista: Diego Sánchez 
avengar  y José Castillo Córdoba . En el 
texto se habla de la intención de ambos escrito-
res de emigrar a México y, una vez allí, publicar 
un libro que ya tenían escrito, titulado: Bárbaros 
sobre España. Según ambos escritores, la idea 
del libro era la de re e ar de manera sincera su 
«odisea de parias exiliados. Facetas de guerra, 
de exilio, de realidades crudas .67 La necesidad 
inmediata de estos escritores de plasmar por es-
crito una experiencia pasada reciente, que marcó 
para muchos de ellos un antes y un después, fue 
algo común entre los intelectuales. Dominaban 
la herramienta de la expresión escrita y eso be-
neficiaba a la hora exteriorizar esas experiencias 
y esos sentimientos. Tenemos el ejemplo del pro-
pio poeta Luís lvarez uien ya en el campo em-
pezó a escribir rápidamente toda su experiencia 
de guerra en una libreta que utilizaría, años más 
tarde, para escribir sus memorias de guerra en 
un libro, titulado: o  oc ió lo de spa a  
64 Exilio, Nº 3, jueves 18 de mayo de 1939, p. 3: Gran certamen.
65 Así reza la ficha que hicieron las autoridades francesas a Luis a su llegada al campo de Bram. Archives 
Départamentales de l’Aude, 4M 814. 
66 Exilio, Nº 5, jueves 1º de junio de 1939, p. 8: Flechas al blanco.
67 Exilio, Nº 5, op. cit…, p. 3: En el Campo de Bram. De visita. Se ha cotejado los nombres y apellidos de ambos 
escritores con el listado de pasajeros del Ipanema, Mexique y Sinaía y no se han encontrado los mismos. Se puede 
consultar estos listados digitalmente a través de la página web de la Fundación pablo Iglesias, disponible en: http://www.
fpabloiglesias.es/archivo-y-biblioteca/diccionario-biografico/documentos 
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pisodios istó icos  lo hizo durante su exilio en 
Mar del Plata, Argentina, en 1953.
En esta edición se tratan más aspectos acerca 
de la vida en el campo ue no tanto re exiones 
acerca de la condición del exiliado. Así, un nue-
vo colaborador, José Sáez, a través de la poesía 
refiere a aspectos muy interesantes del día a día 
en el campo  por e emplo el hecho de esperar an-
siosos, tras el desayuno, la llegada de la prensa y 
la correspondencia que se leía con gran atención. 
A parte del argumento de la comida, se habla de 
tema estrella  de barcos y expediciones  el nom-
bre de México está en todos los labios porque es 
la esperanza de los corazones .68
Exilio, Nº 6
Comienza esta sexta edición, publicada el 8 de 
junio, informando acerca de los resultados del 
festival organizado por la Comisión y celebrado 
en el a tie  C. Por primera vez se cita la Co-
misión, entendemos que de Cultura, encargada 
de organizar este tipo de actividades como decía-
mos al inicio. El festival, que llevaba por título: 
Arte español, tuvo una gran acogida y se celebró 
el domingo 4 de junio. Duró un par de horas y 
artistas y exiliados actuaron y representaron, en 
un improvisado escenario, canciones y poesías: 
ondo , fragmentos de zarzuela, otas, cla-
uet , entradas cómicas, chistes, bellos gemir de 
guitarra ha ayana  y poesías, poesías de la ma-
drecita España .69 Tal y como comenta Cesáreo 
or ue, uien firma la sección Editorial  El pa-
sado domingo fue para nosotros la primera fiesta 
que hemos celebrado durante esos cuatro meses. 
El primer día diferente a los demás, en los que 
nuestro espíritu se ha regocijado colectivamen-
te .70 Destacar que no se cita en ningún momen-
to de si el semanario Exilio formaba parte de las 
actividades llevadas a cabo por la Comisión. En 
la sección Pensamientos e deas, esta vez ba o el 
pseudónimo de oris ueralt, Cesáreo hace refe-
rencia a esas actividades las cuales se han lleva-
do a cabo a pesar de las adversidades. nteresante 
cuando dice, refiriéndose al exiliado  
Con instinto verdaderamente primitivo ha improvi-
sado chavolas , encendido hogueras, construido 
barracones, mesas, banquetas, etc., ha organizado 
su vida social poblando los inhóspitos terrenos que 
la hospitalidad le ha ofrecido. Y cubiertas sus nece-
sidades materiales se ha dedicado las espirituales  
68 Exilio, Nº 5, op. cit…, pp. 4-5: La vida en el Campo de Bram.
69 Exilio, Nº 6, jueves 8 de junio de 1939, p. 8: Flechas al blanco.
70 Exilio, Nº 6, op. cit…, p. 1: Arte español.
Grupo de refugiados leyendo en el interior de una barraca. Campo de Bram, 
1939. Fuente: Centro Documental de la Memoria Histórica, Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, CDMH_CENTELLES_FOTO_09340.




ha construido uegos de a edrez, de damas  ha or-
ganizado cursillos de francés, de matemáticas, etc.  
ha realizado festivales, veladas.71
En este n mero el poeta Luís lvarez vuelve a 
colaborar publicando una de sus mejores poe-
sías: Los madrugadores. Con una buena dosis de 
humor, la misma describe la escena de él mis-
mo que, levantándose muy temprano, decide ir 
a buscar colillas para poder fumar antes de que 
otros se levantaran y se las quitaran. En la escena 
pintoresca aparecen un tuerto, un jorobado y un 
cochino quienes buscaban también las colillas. 
Esta poesía fue publicada nuevamente años más 
tarde, en París y en 1945.72
Por primera vez aparece un texto en la sección 
de Pensamientos e deas, firmado por una tal 
ardo Polo, lo cierto es ue aparece solamente 
en esta edición. El texto es re exivo y se tratan 
temas tan profundos como el egoísmo, la sinceri-
dad y la hipocresía del ser humano. o sabemos 
si se trataba de un pseudónimo de algún colabo-
rador con el semanario.
Exilio, Nº 7
Un jueves, día 15 de junio, se edita el último 
ejemplar del semanario Exilio. De forma repen-
tina se decide no publicar más  en la parte Edito-
rial, con firma de oris ueralt y entre paréntesis 
el nombre de C. or ue, se explica el motivo. Su 
cierre se debía: «por falta de estímulo, por falta 
de colaboración y por falta de apoyo .73 Y esto 
fue consecuencia por no haber querido tomar el 
semanario una línea editorial partidista e ideo-
lógica: «muere por haber sido imparcial, por no 
haber querido erigir el estandarte del dogma o 
la secta .74 Tanto José Castillo como iego Sán-
chez comentaron lo mismo en sus escritos en este 
mismo número. Con texto elocuente y con títu-
lo: Sépanlo todos, José Castillo comenta  no-
sotros  no podíamos, de ninguna manera, dar a 
E L  un matiz parcialista, pues sabíamos ue 
con ellos sembrábamos la semilla de la discordia 
(cosa ue hoy repudiamos con nuestra lógica) y 
preferimos desaparecer a inclinarnos a un solo 
costado, formando camarillas y antagonismos 
ue a nada bueno conducen .75 Por su parte, Die-
go Sánchez, en la sección de ngenuidades de 
buena fe, comenta más de lo mismo: «Aquí so-
mos todos desterrados ante un mismo delito y no 
queremos sembrar doctrinas, sectarismos ni ban-
deras .76 En esta sección, el cual viene firmado 
como es habitual por Menda, entre paréntesis en-
contramos por primera vez el nombre de Diego 
Sánchez avengar . El hecho de ue muchas 
veces un mismo escritor firmara con su nombre y 
otras con el pseudónimo, en un mismo número, 
esto pudiera denotar que quizás hubiera una falta 
de colaboración. o se ha podido comprobar si 
el tal Televisor, que a participó en los ejemplares 
2 y 4 con textos breves a modo de ensayos, se 
71 Exilio, Nº 6, op. cit…, p. 2: En la adversidad.
72 Luís, Álvarez Yuste, «Los madrugadores», Nuestra lucha, s/e, París, 1945, pp. 15-16. 
73 Exilio, Nº 7, jueves 15 de junio de 1939, p. 1: Por qué…
74 Ibídem.
75 Exilio, Nº 7, op. cit…, p. 2: Sépanlo todos.
76 Exilio, Nº 7, op. cit…, p. 8: Flechas al blanco.
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trataba de uno de ellos. Tampoco podemos com-
parar el tipo de letra ya que los textos originales 
venían luego transcritos en el documento final, 
en el cual se han identificado como mínimo un 
par de tipología de letras, sino más. Esto puede 
significar ue posiblemente había siempre dos o 
tres personas, las mismas, encargados de copiar 
el texto final del manuscrito.
A pesar de su cierre y el protagonismo temá-
tico de este hecho, se continuó publicando otros 
textos en este n mero  tal y como una poesía de 
Eduardo oada. ncluso, por primera vez, par-
ticipa un tal A. Moyano quien ilustra de forma 
sencilla y caricaturesca imágenes cuotidianas del 
campo, como por ejemplo la evacuación de ex-
crementos o la hora del reenganche a la comida. 
Dibujos que iban acompañados por unas guirnal-
das a modo de decoración.
El editor y los colaboradores  
del semanario
En total fueron 10 colaboradores quienes parti-
ciparon en el semanario Exilio  uizás menos ya 
ue no se ha podido identificar si dos de ellos se 
trataban de pseudónimos de algunos de los escri-
tores y poetas que ya participaban. Los nombres 
de todos ellos son los siguientes  Cesáreo or-
que Echevarría (utilizó a veces el pseudónimo de 
oris ueralt), editor  Andrés Miguel, Luís l-
varez, José Castillo Córdoba , iego Sánchez 
avengar  (utilizó también el pseudónimo de 
Menda), un tal Televisor, Eduardo oada, José 
Sáez, ardo Polo y A. Moyano. Actualmente 
solo tenemos información, más o menos comple-
ta, de Cesáreo or ue y Luis barez  y de forma 
parcial de Diego Sánchez.
Cesáreo Borque:
ació en arcelona el 14 de octubre de 1 15. 
Se sabe de él que obtuvo el título de Tenedor 
de Libros,77 lo que se conoce hoy como conta-
ble, en 1 31 y en arcelona. Cuando estalló la 
uerra Civil, Cesáreo estaba cumpliendo el ser-
vicio militar en Cartagena. acia el final de la 
guerra, estuvo asignado al Servicio Metereoló-
gico del Ejército del Aire. Con tan solo 23 años, 
el 6 de febrero de 1939 cruzó la frontera por el 
Coll des elitres (término municipal de Port-
ou). Primeramente fue internado en el campo 
77 La Vanguardia, domingo 19 de abril de 1931.
Cesáreo Borque Echevarría, Francia, 1939. Fuente: Archivo personal de Dña. 
Aurore Borque Lugon-Moulin.




de refugiados de Argel s-sur-Mer  posterior-
mente fue destinado al campo de concentración 
de ram en donde llegó en marzo y en donde 
estuvo internado hasta el mes de septiembre 
del mismo año. Dos tíos y un primo hermano 
suyo, todos refugiados también, consiguieron 
traerlo a Carcassone en donde fue empleado 
como almacenista en una tienda de repues-
tos y accesorios para coches. Se sabe que en 
1956 seguía residiendo en Carcassone ejer-
ciendo la profesión de contable, según reza 
el Certificado de acionalidad emitido por el 
Consulado de España en Periñán.78 nstalado 
definitivamente en Carcassone, participó en 
la constitución de la Federación Local de la 
Confederación acional del Traba o (C T) 
de la que fue secretario y más tarde delegado 
del Comité epartamental. unca retornó a 
España, tal y como predijo en el ejemplar nº 4 
del semanario Exilio.
Luís Álvarez Yuste
ació en Madrid en 1 07 muriendo en el exi-
lio en latinoamérica 1970. Afiliado al Partido 
Comunista fue secretario ad honorem del Sin-
dicato eneral de Luz y uerza de Cataluña 
y Aragón en arcelona. En 1 37 obtiene el 
grado de Teniente de nfantería a través de la 
Escuela Popular de uerra,79 siendo comisa-
rio suplente del batallón D a ovic  de las ri-
gadas nternacionales80 con quienes luchó en 
el frente de Madrid  siendo destinado en la 12 
rigada Mixta en 1 38.81 Durante los últimos 
días del conflicto en el frente de Cataluña fue 
destinado al mando de una brigada para la de-
fensa con el grado de teniente de la ciudad de 
irona. Cruzó la frontera con rancia el 14 
de ebrero  estuvo en los campos de concen-
tración de Argelés, primero, y en el campo de 
78 Archivo personal de Dña. Aurore Borque Lugon-Moulin, disponible en el Proyecto e-xiliad@s: http://
exiliadosrepublicanos.info/es/testimonios-campos/revista-exilio 
79 Diario Oficial, Ministerio de Defensa Nacional, Nº 130, 31 de mayo de 1937.
80 Lidia Bocanegra Barbecho, El fin de la Guerra Civil española y el exilio republicano: visiones y prácticas de 
la sociedad argentina a través de la prensa. El caso de Mar del Plata, 1939, Universitat de Lleida, Tesis Doctorals en Xarxa 
(TDX), 2012, pp. 21, 218-219, disponible en http://www.tdx.cat/handle/10803/83641.
81 Ministerio de Defensa Nacional, España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, Centro Documental de la 
Memoria Histórica, CDMH_SM_C0409_0038.
Luís Álvarez Yuste, 1950 aproximandamente. Fuente: Archivo personal de D. 
Liberto Álvarez Fernández.
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ram después, en donde llegó en el mes de 
marzo de 1939 en el mismo contingente que 
Cesáreo or ue. ue encuadrado en las Com-
pañías de Trabajadores Extranjeros destinado 
a Alemania desde 1940 a 1944. Poco tiempo 
después se encuadró en la Fuerzas Francesas 
del nterior ( . . .) de An ou y, más tarde, como 
maqui participando en la emboscada de la Vall 
d’Aran. Después de la guerra vivió en París en 
donde trabajó en una fábrica de tornos.82 Se exi-
lió en Argentina con su mujer e hijo en 1950, 
yendo a vivir a la ciudad de Mar del Plata en 
donde trabajó como pintor además de realizar 
una de sus aficiones favoritas  escribir.
Diego Sánchez «Ravengar»
Su faceta de escritor y colaborador en diver-
sas revistas y semanarios datan desde la dé-
cada del ’20. Así, en 1923 dirigía la publi-
cación quincenal Almas errantes editada en 
Murcia.83 Desde 1925 a 1931 fue colaborador 
del semanario Amanecer, órgano de prensa 
de la Sección Literaria de Coro Clavé y pu-
blicado en Eche.84 Durante este período tam-
bién trabajó como corresponsal literario para 
la revista Centauro editada en Cartagena, en 
el año 192485  igualmente, en 1 2 , publicó 
en el órgano de prensa de la Sociedad de De-
pendientes del Comercio, ndustria y anca 
de Cartagena: El Dependiente de Comercio.86 
Desde octubre de 1936 a febrero de 1938, 
Diego colaboró con el semanario anarcosin-
dicalista Vía Libre, Portavoz de la Confedera-
ción acional del Traba o y de la ederación 
Anar uista bérica de adalona (C T- A ).87 
En un breve artículo publicado en el semana-
rio Solidaridad Obrera, órgano de prensa de 
la C T de Cataluña hizo referencia a iego 
Sánchez ensalzando su faceta poética dicien-
do de él que se trataba de unos de los cantores 
de la Revolución del ’36.88
Conclusiones
En un período de encierro forzoso, aquellos 
exiliados republicanos intelectuales, escrito-
res y aficionados a menudo recurrieron a sus 
plumas para exteriorizar unas experiencias de 
guerra inmediata vividas y el desasosiego del 
destierro, así como matar un tiempo impro-
ductivo en un período de inminente inicio de 
la Segunda uerra Mundial  1 3 . La fatiga 
moral y física de los exiliados, acentuado por 
las presiones políticas externas: repatriación 
a España, condición de parias, etc., hacía de 
la escritura un medio de evasión de aquel 
presente a la par que ofrecer una conexión 
82 Entrevista a Liberto Álvarez Fernández, Mar del Plata, julio 2004.
83 Juan González Castaño, La prensa local en la región de Murcia (1706-1939), Universidad de Murcia, Editum, 1996, p. 
38.
84 Colección La Prensa Ilicitana 1836-1980. Miguel Ors Montenegro, Archivo Histórico Municipal de Elche (AHME).
85 Centauro, Nº13, 1924.
86 El Dependiente de Comercio, Nº. 7, diciembre de 1926, Cartagena.
87 Se puede acceder a todos los números digitalizados del semanario Vía Libre a través del siguiente enlace: http://www.
cedall.org/Documentacio/Catala/cedall103510105.htm 
88 Solidaridad Obrera, jueves 1 de octubre de 1936, Barcelona, p. 2.




cultural con otros refugiados del campo. Asi-
mismo, aquellos escritos, que podrían formar 
parte o no de las actividades llevadas a cabo 
por la Comisión de Cultura y los arracones 
de Cultura, ayudaban a mantener vivo el con-
cepto de República.
El semanario Exilio formó parte de aque-
llos escritos que se hicieron para entretener a 
sus congéneres y a sí mismo, entiéndase a la 
propia camarilla de intelectuales que le hicie-
ron parir. Cesáreo or ue, iego avengar 
y José Castillo fueron los más implicados en 
darle vida, otros, como Luís lvarez y José 
Saez, colaboraron asiduamente. uró poco  
Exilio moriría en su séptima publicación, 
con apenas dos meses de vida. Quizás Cesá-
reo or ue fue uno de los ideólogos y uien 
fuera el primero en poner en marcha la idea, 
editando el primer número y en donde no 
aparecieron ni José Castillo ni iego aven-
gar. o fue hasta el n mero dos, cuando de 
forma continuada ambos escritores entraron 
a formar parte del semanario. ¿Fueron ellos 
también ideólogos del mismo? Quien sabe y 
a quién le importa ya que lo cierto es que for-
maron parte de la idea y la hicieron vivir. La 
relación entre los editores y colaboradores es 
todavía un misterio  aun ue, a uzgar por el 
texto de Cesáreo en el ejemplar nº 5, se refi-
rió a José Castillo y iego Sánchez como de 
amigos cargando de sentimiento afectivo sus 
palabras. Quizás llegaron juntos al campo en 
el mismo contingente del mes de marzo del 
’39 y estuvieron en el mismo a tie  C, tal 
y como sabemos sucedió para Luis lvarez 
y Cesáreo. La proximidad física podría ser 
un factor importante a la hora de establecer 
aquella conexión intelectual y cultural. Segu-
ramente fue duro dar cierre a un semanario 
que tanta buena acogida tuvo al principio. Sí, 
cualquier cosa para la distracción valía en un 
período de encierro, pero no olvidemos que 
solamente cuatro meses atrás estaban toda-
vía luchando y las rivalidades ideológicas del 
campo de batalla en un mismo bando se tras-
ladaron igualmente en el campo de concen-
tración. ram no fue menos  las camarillas, 
el tender a agruparse con gente que profesaba 
un mismo dogma era normal. Quizás, la lu-
cha ideológica para muchos de los exiliados 
no había terminado todavía  los efectos de 
una guerra todavía estaban calientes y posi-
blemente este hecho causó que no sintieran 
interés en reflexiones profundas tales como 
el amor, la muerte y el exilio, estando inte-
resados en otras cuestiones más prácticas y 
partidistas. ncluso en actividades más super-
ficiales que les hicieran reír y no pensar. Sí, 
hablamos de gente que habían tomado partido 
por una u otra causa durante más de tres años, 
ese hecho influenciaba mucho en un período 
en donde la lucha continuaba y el tomar parti-
do era lo normal. 
« ilio m e e  po  a e  e ido ni  a 
todos en na aspi ación com n  la li e tad
ilio, eves  de nio de , n  
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normas para la presentación de originales
a e intos  evista de est dios so e los e ilios c lt ales espa oles es una publicación científica 
anual, arbitrada y de acceso abierto al conocimiento en ciencias y humanidades. La versión impresa 
llega hasta el nº 12, a partir del cual se ha transformado en versión electrónica.
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previamente por ning n procedimiento gráfico o electrónico.
Los trabajos se presentarán preferentemente en copia impresa y disquete, a ser posible en programa 
Word. También se podrán enviar a través del correo electrónico (laberintos bv gva.es). eberá indicar-
se, en cualquier caso, la dirección, el teléfono, el correo electrónico y los datos profesionales del autor.
La extensión máxima de los artículos será de treinta páginas -A4 a doble espacio, incluidas notas.
Las referencias bibliográficas de las notas se realizarán pr los procedimientos habituales, seg n corres-
pondan a libros o artículos:
a) Libros  se citará el ombre y Apellido(s) del autor, Título del libro (en cursiva), Lugar de edición, 
Editorial, Año y Páginas correspondientes (p. o pp.). 
b) Artículos de revista  se citará el ombre y Apellido(s) del autor, Título del artículo  (comillas sin 
cursiva), t lo de la evista (cursiva), n mero (mes y año entre paréntesis ), p. o pp.
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entre corchetes, del apellido del autor, la fecha y la página López Martínez, 2001  111 , ue remita a 
una bibliografía final de obras citadas. Esta bibliografía final se ordenará alfabéticamente por autores y, 
dentro de cada uno de ellos, por estricto orden cronológico. Cuando dos obras del mismo autor hayan 
sido publicadas durante el mismo año, deberá añadirse a continuación una letra min scula (a, b, c ). 
Tras el apellido o apellidos del autor se indicará inmediatamente, entre corchetes, el año de edición (y, 
si hubiere necesidad, la letra correspondiente). E emplo  López Martínez, José 2001a .
A los artículos se adjuntará un breve currículum del autor y un resumen de unas cien palabras máximo, 
con indicación de entre tres y diez palabras clave.
Los artículos serán juzgados por los evaluadores externos que designe el Consejo de Redacción, quien 
en el plazo máximo de seis meses de su recepción informará al autor sobre la publicación o no de su 
trabajo en Laberintos.
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